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Prólogo


El Embarazo

“Entonces, ¿eso significa que has estado saliendo en secreto todo este tiempo con ese chico que es hijo de María Carvalho, del condominio Água Cristal?”

"Sí papá..."

“¿Siguen juntos? Porque, según dicen en el colegio, ese Paulo es un sinvergüenza de primera y siempre está abusando de las chicas”.

“Dios mío, hija, y aún con toda la mala reputación que tiene este joven, ¿todavía te arriesgaste a salir con él?”

"Sí, mamá, desafortunadamente cometí un error".

"¿Como así? ¿Qué te ha estado haciendo ese bastardo?”

“¿Qué es eso de decir que cometiste un error, que estabas haciendo alguna locura?”

“Ni siquiera sé cómo voy a poder explicarte lo que te pasó sin causarle una tremenda decepción a esta familia…”

“A este paso ya nos estás poniendo demasiado aprensivos. ¡Cuéntame inmediatamente qué pasó!”

“¡Cuéntanos qué pasó, niña!”

“¡Calmaos, muchachos!... ¡Dios mío!”

“Ya me imagino lo que pudo haber pasado entre estas dos personas intrascendentes”

“Jesús Amada, hija, ¡¿es eso realmente lo que estábamos pensando?!”

“¿Cómo, ¿dónde y cuándo pasó esto entre ustedes?”

Se toma unos segundos para recomponerse, para secarse las lágrimas que corren por su rostro, enrojecido por la enorme vergüenza y el sentimiento de culpa. Segundos después de recomponerse, finalmente logra darles la respuesta.

"Sucedió hace aproximadamente quince días y fue en su casa". − Aumenta la envergadura de su cuerpo hacia abajo y trata de esconderse entre sus propias piernas”

"¡Dios del cielo! ¡¿Cómo pudiste traer tanta vergüenza a tu familia?!

“¡Lo que no entiendo es cómo tú, hija, una chica madura y con una mente tan abierta pudiste aceptar hacer un trato así con ese sinvergüenza! ¿No podría haber evitado que esto sucediera?”

La joven permanece sentada con la cabeza gacha, aún bajo presión y sin poder contener las lágrimas.

"Perdóname, mis padres, por favor..."

Incluso ante toda esa escena de revuelta y decepción por parte de su familia, la mujer interrogada encuentra la fuerza para confesar el resto de su culpa, aunque esto conduzca a una completa burla.

“Pero ese no fue el único error que cometí…”

“¿Y hay más???”

“Sí, madre, tengo algo mucho más serio que informarte”.

"¡Santo Dios!"

"Estoy embarazada..."

"¿¿¿Qué dijiste???"

"¡No creo en eso!"

Todos quedaron impactados al recibir la información.

"Eso es exactamente lo que escuchaste, ¡estoy embarazada!"

El padre estalla de furia mientras la madre simplemente se tapa la cara con ambas manos y se arrepiente del acto irreflexivo de su hija.

“¡Mataré a ese sinvergüenza! Era justo lo que necesitábamos que sucediera en esta casa. ¡Mi única hija embarazada de un playboy al azar!”

“¿Hiciste el examen y confirmaste el embarazo?”

"Si mamá"

"¿Cuánto tiempo?"

"Dos semanas"

“¡Sus padres tendrán que asumir la responsabilidad por lo que le hizo a nuestra hija!”

“No hace falta, papá, sus padres ya están enterados y el señor João Bosco viene aquí para hablar con usted”

“¿Y cuándo sucederá eso?”

“Lo más pronto posible, mamá”

“¡Quiero ir tras ese gusano y golpearlo en la cara!”

“Tranquilo Pedro, esperemos que venga su padre a ver qué nos quiere proponer”

“Como mínimo, asume toda la responsabilidad por el acto cometido por tu hijo, ya que tendrá que llevar sobre sus hombros el peso de esta cruz. ¡No vamos a resolverlo todo solos!”

"Pero eso es exactamente lo que mis padres pretenden hacer al respecto".

“Mocoso cínico, ¿cómo te atreves a avergonzarnos así?”

“Cálmate, no hace falta que le grites tanto al oído a nuestra hija”

"¡Esa desafortunada mujer ya no es mi hija a partir de hoy!"

“No digas tonterías de las que luego te arrepentirás”

“Nunca me arrepiento de lo que digo o hago. ¿Esta prostituta no será bienvenida en esta casa de ahora en adelante?”

El clima se vuelve insoportable y Joana se siente mal. Su madre la lleva a su habitación y allí descansa. Sus familiares están indignados por su error y Pedro, su padre, está inmensamente descontento con el error de su hija. Días después João Bosco va a su casa para aclarar todo sobre las responsabilidades que asumiría en relación con su nieto que viene en camino.

Sin embargo, los padres de la joven no sólo exigieron que los abuelos paternos se hicieran responsables de los actos de su hijo sino también que el menor nunca volviera a interactuar con su hija y esto dejó a Joana bastante enojada, pues no participó de la conversación y solo se mantuvo al tanto más tarde., porque todavía lo amaba y tenía esperanzas de algún día poder vivir a su lado. Luego se enfrentó con su padre.

“¿Cómo te atreves a tomar decisiones sobre mi vida personal sin consultarme primero?”

“¿Consultarte? ¿Y desde cuándo necesito tu permiso para tomar decisiones sobre cualquier cosa en esta casa?”

“Siempre y cuando puedas entender que ya no vivimos en tiempos de dictadura, papá. Una familia debe vivir en una democracia donde todos los que forman parte de ella deben tener la libertad de tomar sus propias decisiones. ¡Entienda que es mi vida y que depende de mí decidir si continuar o no la relación con el padre de mi hijo!”

"¿Es cierto? Bueno, si crees que no tengo derecho a llevar tu vida porque ya soy mayor de edad, debes saber que sigo siendo el dueño de esta propiedad y aquí pongo las reglas. ¡Si tal vez ya no puedas vivir en la forma de gobernar mi propia casa, te aconsejo que te vayas de aquí ahora mismo y te vayas a vivir con toda la libertad que necesitas afuera, lejos de tu familia!”

“¡Pedro, basta! ¡No trates así a nuestra única hija!”

“No vengas a defender a este desvergonzado, Lucía, ¿no ves que, además

¡¿Avergüenza nuestro nombre, todavía crees que tienes derecho a hacer demandas irrazonables?!”

“¡Solo exijo el derecho a tomar mis propias decisiones, padre mío!”

“¿Y desde cuándo tuviste la madurez para tomar buenas decisiones en la vida, niña estúpida, si terminaste cubriéndonos a todos de vergüenza con lo que hiciste?”

“¡Por el amor de Dios, hombre, no le faltes así el respeto a tu hija, recuerda que está embarazada!”

“¡Al diablo con este embarazo del infierno! Si aborta esto que tiene en su vientre, ¿es lo mejor que nos puede pasar?”

“Deja de decir tonterías, loco, ¿cómo puedes desearle algo así a nuestro nieto?”

“¡No te preocupes mamá, las maldiciones que nos lance a mí y a mi hijo no tendrán ningún efecto porque Dios nos protegerá!”

“¿De verdad crees que Dios se quedará con una puta vulgar como en la que se ha convertido? ¡A estas alturas ya te ha dado la espalda por el pecado que cometió al convertirse en una puta!”

“Si él perdonó a Madalena, ¿cómo no va a perdonarme a mí? ¡Equivocarse es humano!"

“¡Pues que sepas que para mí eres peor que Madalena, porque no eres más que una perra cabrona a la que cualquier perro pecoso puede venir y montarse encima cuando quiera!”

“Ya basta Pedro, deja de humillar a mi hija, está embarazada y necesita descanso y nuestra comprensión. ¡Tratar así a tu hija no cambiará las cosas, al contrario, podría terminar empeorando todo!”

"No me importa. ¡Que muera esta ingrata!”

Debido a la fuerte discusión entre padre e hija, junto con el ambiente tenso que comenzó a existir en el ambiente, Joana se siente mal y es ayudada por su madre. Pedro, aun respirando un amargo sentimiento de rencor, se retira a sus habitaciones y muestra poca preocupación por la salud de la joven que, además de su malestar, todavía derrama lágrimas por la enorme humillación sufrida. En otra ocasión, hablando con su mejor amiga, desahoga su sufrimiento, recibiendo consejos de ella que, debido a su terquedad, termina por no aceptar como debería y finalmente sufrir las consecuencias de sus actos irreflexivos, una vez más.

“¡Cómo me odio por permitir que esto me pase a mí mismo!”

“Ahora no tiene sentido llorar por la leche derramada. Si ya cometiste un error, la forma de hacerlo es levantar la cabeza y seguir adelante. Intentar empezar de nuevo de la manera correcta es la única salida”.

“¿Pero puedo hacerlo?”

"Claro que sí. Si otras mujeres siguieron adelante y superaron sus caídas, ¿por qué sólo tú serías diferente?”

"Creo que iré a su casa y pediré una explicación de por qué desapareció así después de todo lo que pasó entre nosotros".

“¡No hagas eso, loca!”

"¿Y porque no? ¡Necesito saber qué está pasando!”

“¿Olvidaste quién es la madre de esa basura? ¡La tía María te pondrá los perros, niña!

“No importa, tengo que hablar con él”

“No te vuelvas loco, solo te humillarás yendo a esa casa. Créame, porque conozco a esa gente”.

Joana escucha los consejos de su amiga, sin embargo, como siempre actúa obstinadamente, decide seguir sus propios instintos y luego de quedarse a solas consigo misma, se prepara adecuadamente y va a Água Cristal a tocar la puerta de María buscando a Paulo. Sin embargo, como advirtió Allegra, el recibimiento no es el mejor. Lamentablemente para la joven, quien la atiende por primera vez es precisamente el dueño de la casa, como siempre gruñón y expresando prejuicios.

“¿Puedo saber qué estás haciendo aquí parado frente a mi casa?”

“Buenos días, señora María, ¿podría hablar con Paulo?”

"¡No, no puede!"

"Señora, él y yo tenemos algunos asuntos que discutir y.…"

“¡Fuera de aquí, inútil! ¡Desaparece de mi presencia antes de que te haga arrepentirte de haberte atrevido a venir aquí y molestar a mi familia! ¡Sal de delante de mi casa lo antes posible! ¡Vamos!"

"Cálmate, solo necesito hablar con él sobre algo importante..."

“¡Fuera de aquí, perra! ¡Deja en paz a mi hijo! ¡No me hagas perder los estribos contigo y abofetearte, mocoso asqueroso!”

“¡Mira, respétame, porque no soy el tipo de mujer que crees!”

“Así, ¿verdad? ¿Y quién fue el que vino a abrirle las piernas a mi hijo dentro de mi propia casa en un intento de llevarse bien en la vida?”

“Te equivocas conmigo, nunca tuve ese propósito”

“Tenías la intención de agarrar a un chico rico para ganarte la vida, ¿no fuiste estúpido? Pues ahora te vas a quedar con agujeros y sola porque mi hijo no acepta un embarazo que ni siquiera sabe con seguridad que es suyo, ¡estafador desvergonzado!”

Ante las inconsistentes acusaciones de la arrogante mujer y, sintiéndose muy humillada frente a una multitud de curiosos que rápidamente comenzó a formarse alrededor del lugar donde discutían, la joven se apresura a irse. Al escuchar los gritos ofensivos de su madre Estela, su hija se marcha y se da cuenta que los ataques verbales van dirigidos a su amiga quien lleva en su vientre a su primer sobrino y corrió a…

…apoyarla.

“¡Joana, espera!”

La joven, sin embargo, parecía tan alterada que no podía escuchar las llamadas de su cuñada.

"¡Espera, Juana!"

Otros espectadores que observan de lejos el espectáculo brindado por la vecina rencorosa también se solidarizan y acuden a ayudar a la niña que sale de allí temblando y bastante nerviosa.

“Tranquilo, cariño, siéntate aquí un rato hasta que recuperes fuerzas”.

"Gracias señora..."

“¡Estás demasiado pálido! Espera, te traeré algo de beber. Te ayudará a mejorar”.

"¡Ella está embarazada!"

“¿Esta joven está en proceso de quedar embarazada?”

“Sí, creo que unas tres semanas. Ella vino aquí sólo con la intención de hablar con mi hermano, pero aparentemente las cosas salieron mal”.

"¿Es verdad niña?"

“Sí, realmente lo soy”

"¡Santo Dios! ¿Y qué hacías discutiendo así con mi vecina? ¿Qué sucedió? ¿Quién eres, querida?”

“Ella es mi amiga y ahora también mi cuñada”

“Ah, ¿el hijo es de Diogo?”

“No, de mi otro hermano”

“De Paulino???”

"¡Sí, el suyo!"

"Ahora mira. El más joven se preparó antes que el mayor. Entonces, ¿el arrebato de ira de tu madre se debe a eso? ¿Pero a qué se debe esto de que ella no acepta a su nieto?”

"Ella piensa que estoy tratando de dejarle un embarazo que no es el suyo a su hijo".

"Oh mi..."

“¡Pero él es el hijo de ese bastardo de mi hermano! Conozco a Joana desde hace varios años y él fue su primer novio y el único hombre que la poseyó”.

“Ahora bien, si ese es el caso, ¿por qué se niega a asumir la paternidad del hijo y obliga a la madre a aceptar a la nuera como parte de la familia?”

“Resulta que ya está acostumbrado a abusar de las niñas y luego irse. Pero esta vez él salió lastimado porque ella quedó embarazada”.

"Así que tu madre está totalmente equivocada al actuar tan groseramente con la pobre niña".

“¡Ahora ve y hazle saber esto!”

Horas más tarde, luego de haber sido abandonada por su novio a pesar de que estaba en proceso de embarazo; después de ser humillada por su propio padre y, finalmente, ridiculizada por su supuesta suegra quien se negaba a creer que el niño que llevaba en el vientre era en realidad su nieto; se siente enferma y sus amigos más cercanos la llevan a casa. Luego se encierra en su habitación durante un largo período sin comer, lo que hace que su madre y su hermano se preocupen mucho.

Luego, al verse aislada en la oscuridad de sus habitaciones, amargamente amargada, desilusionada de amor y desmotivada para seguir viviendo tanta desgracia, permaneció varias horas tendida en la cama llorando. Tu mente persiste en estancarse en tu fracaso como mujer, hija, novia y futura madre, acusándote de haber sido la única responsable del mal que como una nube negra descendió sobre tu cabeza, arruinando tu presente y futuro, excluyendo a todos y a todos. posibilidad de ser feliz. Aun así, ante todo esto, encuentra fuerzas para escribir un mensaje en el teclado de su móvil que luego pretende enviar a su única amiga, anunciándole su último deseo ante este inevitable final. Y ésta fue la expresión de sus pensamientos:

“¿Es la vida realmente hermosa? ¿Existe todavía amor verdadero en las personas para compartir entre sí? ¿Nacemos todos con el destino de amar y ser amados o sólo algunos alcanzarán tal virtud? ¿Tendré alguna vez la oportunidad de ser parte de aquellos que aman y son correspondidos o permaneceré entre aquellos que sólo aman y nunca reciben de vuelta el amor ofrecido a quienes los desprecian? No tengo nada de suerte en la vida o simplemente amé a la persona que mis ojos admiran en el momento equivocado; ¿En la forma equivocada y en la cantidad incorrecta?

¿Necesitamos siquiera tener riquezas para ser amados? Y, en caso afirmativo, ¿qué tipos deberían considerarse? ¿Podría ser dinero, plata, oro, prestigio social o algo más elevado que eso? ¿Es necesario poseer alguna forma de nobleza o extrema belleza para merecer experimentar el amor? ¿Sería un sentimiento tan exigente? Entonces, ¿implica esto la certeza de que los menos bendecidos con estas cosas están condenados al martirio de vivir siempre engañados por la falsa esperanza de ser felices algún día?

Ojalá estuvieras aquí, querido amigo, para que pudieras responder a esas preguntas que me hace mi mente, cauterizada por el dolor que estalla en mi corazón. Sin embargo, como en este momento estás lejos y mi tiempo corre, dejándome incapaz de esperar a que vengas a conocerme y, de esta manera, poder escuchar mi último adiós de mis propios labios, necesariamente pronunciado a ti, a este mundo y a la vida misma, aprovecho para despedirte y dejarte un fuerte abrazo lleno de mucha ternura. — De tu gran y fiel amiga que te quiere como a una verdadera hermana: Joana”

Inmediatamente, después de leer el mensaje recibido en su celular, Allegra se desespera al entender claramente el contenido de sus palabras y sale corriendo descontrolada hacia la residencia de su amiga, la cual se encuentra fuera de los muros del condominio donde vive. Luego de llamar a Diogo y Rubén, advirtiéndoles que Joana intenta suicidarse manteniéndose encerrada dentro de la habitación, utiliza todas sus fuerzas físicas para no perder el tiempo y llegar al lugar lo antes posible para evitar el desenlace de aquel trágico. historia.

Por suerte, en el mismo lapso Diogo también se da prisa y llega casi en el mismo momento con su novia. Luego, junto a Rubén, dan una patada a la puerta que, aunque es de madera inmensamente resistente, no puede evitar que la presión de los dos chicos la derribe. Al ingresar al lugar, encuentran a la joven desmayada y tirada en algún lugar de la habitación, sobre el frío piso. Sobre la cama pudimos ver un frasco de medicamento parcialmente vacío donde probablemente había varias cápsulas que ella ingirió con intención de suicidarse.

Debido al triste y aterrador escenario, el ambiente allí era de mucho llanto y desesperación por parte de amigos y familiares. Doña Lucia, en el papel de una madre desesperada por la inminente pérdida de su única hija, al no poder soportar la escena que vio, se desmayó; Rubén pierde la noción de la realidad y casi se vuelve loco; Diogo, mostrándose el más resistente, pero llorando, se esfuerza por soportar la angustia de su novia y saca a Joana en brazos de allí y la lleva hasta el portón de entrada del condominio.

Al llegar allí, recibe ayuda de los guardias de seguridad que llevan a la niña al hospital en uno de los vehículos utilizados en las rondas de vigilancia. Con mucha suerte es recibida por el excelente personal médico que se encontraba de guardia en ese momento para ser salvada. Luego de pasar por todos los trámites, se encuentra en observación en la unidad de salud y, durante este período en el que se recupera de la experiencia cercana a la muerte, estando en reposo en el hospital, sus padres no logran entenderse luego de que, debido a la forma grosera y humillante en que trató a su padre, resultó en este triste episodio de casi suicidio.

El insoportable ambiente de convivencia que persiste en esa casa entre la pareja a partir de entonces, poco después del incidente, lleva al hijo menor a tomar la drástica decisión de irse a vivir con sus tíos maternos que viven en una ciudad alejada de la capital. Al llegar allí, en cuanto les informa de lo sucedido a Joana, no tardan en ir inmediatamente a visitarla al hospital, aprovechando para invitar a su querida sobrina a venir a vivir con ellos tras recibir el alta de la hospitalización., siguiendo el ejemplo del hermano menor.

Y, respondiendo a la invitación de sus tíos, la joven accede a irse a vivir con sus familiares y encontrar allí un nuevo propósito en la vida, iniciando otro ciclo en su vida. Apoyada por sus familiares en el momento más difícil de su viaje, Joana permanece recluida durante todo su embarazo. Sin embargo, tras el nacimiento de su hija, una hermosa niña a la que llamó Rafaela logró recuperarse por completo en todos los aspectos de su existencia y así continuó con sus estudios, convirtiéndose en una fuerte aliada de sus tíos en la administración de sus empresas en conjunto. con su hermano Rubén.

La llegada de Rafaela fue recibida con gran alegría por el matrimonio que, al no tener hijos, pasó gran parte de su vida sin poder contar con el placer de tener la risa de un niño en casa. Sin embargo, a partir de entonces, el destino les dio la oportunidad de recibir en su hogar no sólo a un par de hijos, sino también a una nieta. A lo largo de varios años, lejos de sus padres y de los pocos amigos que abandonó al abandonar la capital en busca de un nuevo comienzo, se esfuerza por olvidar todas las amarguras y decepciones sufridas en su pasado.

En los años siguientes, Joana maduró en su forma de vivir y afrontar sus sentimientos; completó una importante universidad; se volvió profesional; Se convirtió en una mujer responsable y madre decidida a no permitir nunca más que nadie destruya sus sueños y le impida ser feliz. Sin embargo, todos esos acontecimientos positivos en su nueva personalidad adquirida con muchos esfuerzos traerían escondido en la sombra de los planes del destino algo terriblemente amargo y que heriría profundamente su alma, así como la de cada uno de los que estuvieron directamente involucrados en aquella 




Capítulo 01 – Culpa

“Ha pasado tanto tiempo desde que nuestra hija se fue y nunca hemos tenido la felicidad de verla regresar a casa para visitarnos ni una sola vez”.

“Bueno, no me quejo de eso. Para mí la desaparición de esa desafortunada mujer fue un alivio para todos nosotros”.

“Puede que haya sido bueno para ti, que eres un padre desalmado e insensible, pero para mí es una gran tortura estar lejos de mi única hija y de mi nieta a quienes ni siquiera he conocido”.

“¿Y por qué no la conoces? ¡Simplemente ve a la casa de tu hermana a ver a la niña y a tu hija!”

“Ah, ¿eso significa que puedo ir allí y ver a nuestra hija ahora? ¿Pero no fuiste tú quien todos estos años amenazó con pedir el divorcio si me atrevía a hacerlo?”

“Eso era antes, ahora ya no me importa. ¡Puedes ir a ver a esa callejera y a su cachorro si quieres!”

“Aun así voy a terminar saliendo de aquí y no volver nunca más sólo por esa costumbre que tienes de ridiculizar a Joana”.

“Entonces hazlo mañana. Ve a ver a tu hija y quédate allí pronto, porque ya no necesito tu presencia”.

“¡Mira, Pedro, ¡ten cuidado con tus palabras! Piensa bien lo que acabas de decir porque realmente podría irme y no volver a esta casa”.

“¡Ahora vete de inmediato y déjame en paz!”

"¡Padre desalmado, ni siquiera te importan los niños que trajiste a este mundo!"

¡Al diablo con ellos!”

“¿Ni Rubén, que era tu favorito, demuestra que te extraña?”

“¡Ese otro traidor fue uno de mis dedos que corté y tiré al olvido!”

"¿Traidor? ¿Pero por qué motivo?”

"¡Desde que decidió acompañar a esa puta, se convirtió en un desertor de su propia familia!"

“Ah, pero ¿qué clase de hombre era éste con el que me casé y elegí para darme hijos, Dios mío?”

“Bueno, me alegra que recuerdes que fuiste tú quien me eligió y no al revés”.

“Viejo patético y miserable”

"¡Qué demonios!"

Desde el día en que Pedro maltrató a su hija delante de su esposa porque había caído en desgracia al ser abandonada cobardemente por su novio mientras estaba embarazada, Lucía nunca lo trató con el debido respeto ni lo vio con buenos ojos. Las desavenencias matrimoniales se hicieron frecuentes y, ante la ausencia de los hijos que abandonaron el hogar tras aquel terrible episodio vivido por Joana al intentar suicidarse en un momento de desesperación, el ambiente de armonía y compañerismo previamente existente se vino abajo.

En los días siguientes, la pareja no puede vivir en paz y Lucia decide ir a buscar a su hija a otra ciudad donde cree que estaría viviendo con sus tíos. Sin embargo, a lo largo de los siete años que no la vio, muchas cosas cambiaron y Joana ya no era la misma joven inmadura de antes. Esa mañana, Lucía llega a casa de su hermana y se da cuenta de cómo todo había cambiado en la vida de sus dos hijos, a quienes no veía desde hacía varios años.

“Entonces, ¿significa esto que todo este cambio ocurrió en sus vidas?”

“Sí, muchas cosas han cambiado desde entonces”

“¿Y yo no estaba al tanto de nada de esto?”

“¿Cómo puedes ser consciente de todo este cambio si has abandonado por completo a tus dos hijos?”

“¡Oye, allá arriba! ¿Quién dijo que los abandoné? ¡Se fueron de casa y nunca volvieron a hacer una llamada telefónica en todos estos años!”

“No seas cínica, Lucia, te llamé varias veces y no obtuve respuesta. ¡Cada uno hizo lo mismo y no tuvo éxito, ya que el número que habían guardado en la libreta de direcciones de su teléfono celular simplemente no funcionaba!”

"¡Miserable! ¡Ese cabrón me dio un celular nuevo con el objetivo de cambiar mi antiguo número y evitar que siguiera en contacto con los chicos y ni siquiera me di cuenta!"

“Pero que ingenua de tu parte hermana mía, claro que si empezabas a usar otro número perderías contacto con ellos”

“¡No fui ingenua, Patrícia, realmente fui una idiota!”

“Sí, la trayectoria de sus hijos fue la siguiente: luego de culminar su embarazo, Joana continuó con sus estudios, al igual que Rubén. Él se licenció en medicina y ella en arquitectura. Ambos llegaron a ser bastante prósperos en sus carreras y hoy mi sobrino es un reconocido cirujano plástico en Río de Janeiro, donde se casó y ya es padre de un hermoso niño. 

Además, junto con su esposa, que también trabaja en el mismo sector, es propietario de una clínica de estética. En relación con Joana, ella nunca quiso volver a saber de involucrarse seriamente con otros hombres. Estudió en Estados Unidos, regresó hace un año y es una empresaria de mucho éxito en Belém en el sector inmobiliario”

“Vaya, es bueno saber todas estas cosas. Para una madre que ama a sus hijos no hay nada más satisfactorio que contemplar el logro de cada uno de ellos. Estoy enormemente agradecido a Dios y a usted por cuidarnos tan bien a los dos”.

“No tienes que agradecernos nada. Son mis queridos sobrinos y les damos la bienvenida a esta casa cuando eran niños. Sabes que soy estéril y no hemos tenido descendencia. Entonces, su llegada aquí nos trajo mucha alegría. Además, tuvimos el privilegio de cuidar de primera mano a nuestra nieta”.

"¿Nieta?"

"¡Lógico! Siempre vimos a Joana como una hija que Dios nos regaló para poner fin a la soledad que nos atormentaba en este lugar. De esta manera consideramos a Rafaela nuestra querida nieta”

“¿Rafaela?...”

“Sí mujer, hija de Joana”

"Ah, sí..."

“No estés tan triste, hermana mía, esa niña también es tu nieta”.

“Sé que, sin embargo, soy una abuela ausente. ¿Qué cara voy a tener ahora después de tantos años de llamarte nieta?”

"Realmente no será fácil para ti..."

Lucía comienza a llorar ante la triste realidad que se abre frente a ella, pues sabe que se perdió mucho del crecimiento de su nieta y de la evolución personal y profesional de sus hijos.

“¿Qué clase de madre sería capaz de actuar así con sus únicos hijos?”

“Deja de martirizarte hermana, todo quedó en el pasado”

“Tienes toda la razón al decir que los abandoné. De hecho, ¡eso es exactamente lo que he hecho todos estos años!”

“Además, no intentes cargar solo con la culpa de esto, asumiendo sobre tus hombros una responsabilidad que debe ser compartida con Pedro. ¿No me acabas de decir que te dio un celular nuevo para cambiar el número anterior y así cortar la conexión con tus hijos?”

"Sí. Pero claro, fui muy pasivo al respecto. Debí haber mostrado más interés en venir a verlos aquí a toda costa, aunque él me amenazó con pedirme el divorcio si venía”.

"¿¿¿Qué??? ¿Actuó de esa manera contigo, hermana mía? ¿Pero qué clase de padre es este que amenaza con abandonar a su esposa si intenta ver a sus hijos?”

“Sí lo fue, pero también terminé cómplice de toda esa situación, porque me dejé asustar por sus amenazas. Además, ninguna madre que realmente ame a sus hijos se preocupará por perder a su marido a cambio de no poder volver a verlos nunca más. ¿No crees?"

“En tu lugar, preferiría perder a mi padre que a mis hijos. Cuando mis sobrinos decidieron venir a vivir conmigo, tu cuñado no puso reparos en aceptarlos. Pero te garantizo que, si él tomara esa decisión, elegiría a mis hijos antes que a él”.

"¿Estás hablando en serio??"

“Pero es lógico que sí, nunca expulsaría mi propia sangre de esta casa por culpa de un macho que luego podría encontrar otro”

“Pensé que amabas a tu marido”

"Y amo. La prueba es que ya vamos a cumplir bodas de oro. Para vivir tanto tiempo juntos sólo puede haber amor verdadero. Pero amar a un hombre con el que compartimos nuestros placeres es una cosa y amar a nuestra familia es otra muy distinta. A la hora de elegir, iría con mis sobrinos”.

"¿Ver? Ni siquiera eres la madre y dices que tienes el coraje de elegir a favor de ellos y yo cedí ante la amenaza de ser abandonada por mi marido, prefiriendo alejarme de ambos. ¡Realmente soy un monstruo! No merezco ser perdonado por lo que hice, ni merezco serlo. ¡Mis nietos la llaman abuela!"

“Nada, no te preocupes tanto. ¿Quién en la vida nunca ha cometido un error? Pero dime, ¿cuándo piensas ir a ver a tu nieta?”

"No sé. Al principio pensé en pedirte la dirección de Joana y cuando regresara a Belém iría a verla, pero reflexionando más llegué a la conclusión de que no merecía ir a presentarme ante ella en el papel de abuela. Ni voy a casa de mi hija, a quien despreciaba”.

“¡Bueno, Lucía, basta! Mira, aquí está la dirección. Ve a visitar a tu hija y conoce a tu nieta, sé que estarán muy contentas con tu visita”.

"Está bien, gracias por todo"

“Escucha mi consejo, ve a ver a tu nieta. Llamaré a Joana y le haré saber que los estás buscando, así cuando llegues te atenderán”.

"Si, gracias"



Capítulo 02 – Tragedia


La mujer sale de allí desanimada y completamente atormentada por su conciencia. No puede evitar que la culpen por todo lo que permitió que sucediera. Incluso sin darse cuenta, ahora se da cuenta de que tomó una decisión equivocada al preferir quedarse al lado de Pedro en lugar de ir más allá e ir en busca de sus dos hijos. 



Como madre, nunca debió actuar de esa manera, con frialdad e indiferencia ante las dificultades que los dos jóvenes pudieran estar atravesando en ese momento. Una vez dentro del autobús en el que viaja de regreso a casa, permanece desconectada de la realidad durante horas, dejando que su mente la lleve a ciertos momentos del pasado en los que tuvo la oportunidad de mantener a sus hijos y no lo hizo. 

Un fuerte resentimiento de culpa cae sobre sus hombros como una pesada cruz llena de todos sus pecados. Por un segundo se sintió digna de ser clavada a ella para poder pagar por todos sus errores. Sin embargo, el único martirio que tendrá que atravesar para redimirse de su culpa no será en un árbol, sino en una de las muchas curvas del largo camino por el que pasa el transporte que la lleva a un destino que ella nunca alcanzar.

Lucía había salido de la residencia de su hermana con la intención de regresar a su casa exactamente a las diecisiete horas de ese día, un soleado sábado de verano, pero la lentitud del viaje retrasó su viaje y en ese preciso momento, cuando ya era de noche, algo Siniestros parecían rodearla en sus últimos momentos y, tal vez por designio del destino que es el mayor responsable de escribir el principio y el final de cada historia vivida por nosotros en este mundo.

 El conductor pierde el control de la dirección y del vehículo en el que viaja. viaja con muchos otros pasajeros queda arrojado a un inmenso precipicio. Y en este trágico accidente no hubo supervivientes. Lamentablemente, su viaje por los caminos de la vida termina ahí y nada de lo que pensó que haría en las horas previas a su muerte se hará realidad.

Se dio cuenta demasiado tarde del error que había cometido hace siete años, cuando actuó pasivamente y no buscó estar presente en la vida de sus hijos en el momento más crucial de sus viajes. No le dieron un segundo más de existencia en este mundo para intentar corregir sus faltas, su negligencia en el terrible papel de madre que desempeñó.

 Ahora, dentro de poco tiempo, su familia será notificada de su muerte y cada uno de ellos actuará según el grado de sentimientos que tenga hacia ella en su corazón. Quienes la aman dejarán brotar muchas lágrimas de sus ojos tristes. Aquellos que guardan resentimiento por sus malas acciones se entristecerán, pero no sufrirán por su pérdida. Si bien el incidente aún no ha causado ningún impacto en los familiares que, hasta entonces, no saben nada del accidente, continúan con su vida con normalidad...

"¡Guau amigo, gracias por venir a visitarme una vez más!"

“¿Y cuándo dejé de verte una vez en todos estos años, ¿eh? Si no hacía esto más a menudo era porque vivíamos demasiado lejos el uno del otro”.

"Si es verdad"

“Eres molesta… ¿Y dónde está mi querida sobrina?”

“Fui a caminar en la excursión escolar”

“¿Y confías en dejar a un niño de esa edad en manos de profesores que ni siquiera saben si son responsables?”

“Tranquila, la niñera me acompañó y confío en ella, que es muy responsable”

"Entendí. Entonces, ¿significa esto que, además de ostentar ya el título de mega empresario en el sector inmobiliario, hoy también se le considera el mayor arquitecto de nuestro Estado?”


“¿No es así? Después de pasar un año estudiando en Instituto de Tecnología de Massachusetts y. arquitectura Regresé a Brasil y abrí mi propia empresa en este campo. Luego, como puedes ver, conseguí contratos con las agencias más grandes de la industria”.


“¡Pero ¡quién hubiera pensado que mi hermana pequeña de la escuela secundaria llegaría tan lejos! Incluso hizo estudios de posgrado en Estados Unidos”

“Todo parece realmente fascinante...”

“¿Cómo es que te parece fascinante, niña tonta? ¡Por supuesto, todo este logro es algo espléndidamente admirable!”

“¿Y de qué sirve conquistar el mundo entero, tener buen nombre, fama, éxito y reconocimiento profesional... si al final de todo esto no tenemos a alguien a quien amar y que también nos ame? “

“¡Dios del cielo, Joana, deja de quejarte con la barriga llena! Intenta ser un poco más agradecido por todo lo que lograste lograr después de haber sido tan cobardemente engañado y humillado por aquellas personas que nunca imaginaron que fuera posible que tal cambio sucediera en tu vida”.

“Sé que tienes razón, querido amigo, pero, mirando a mi alrededor y viendo todo lo que tengo hoy, ni siquiera puedo sentirme completamente realizado. Me siento vacío, es como si todavía faltara algo muy importante para completar el rompecabezas, ¿sabes? Es como si aún no se hubieran llenado todos los huecos del tablero, falta una piedra en el juego que el destino empezó a jugar conmigo desde aquel momento en que dejé todo atrás y elegí un nuevo comienzo”.

“Honestamente amigo, ¡no me digas que te refieres a ese sinvergüenza que te abandonó en el momento más crucial de su vida, cuando necesitaba apoyo, cariño y protección, pensando sólo en sí mismo como el cobarde egoísta que siempre fue! "

“Por ti ni siquiera intentaré ocultar la verdad sobre lo que realmente siento en mi corazón, porque sería una pérdida de tiempo. Desde nuestra niñez y adolescencia, me pareció maravilloso ver con qué facilidad me entendía a mí mismo. Sí, todavía lo amo y sufro mucho por el abandono que recibí de él en ese momento”.

“¿Qué diablos, mujer, incluso después de tanta injusticia por parte de ese hombre asqueroso, todavía vives allí martirizándote por su culpa?”

“Sí, Allegra, aunque hayan pasado todos estos años; de haber tenido relaciones con tantos otros hombres interesantes; conocer lugares y personas increíbles; Viví momentos inolvidables... Aun así, no pude superar el hecho de que él fue mi primer amor”.

"¡Tu primera y mayor decepción, eso es!"

“¿Y qué amor no decepciona?”

“¿Pero qué pregunta frívola es esa? ¿Desde cuándo todo amor está destinado a salir mal?

“Lo dices porque tuviste una excelente experiencia con Diogo”

“Por supuesto, eso es correcto. Somos un ejemplo vivo de que hay amores que pueden funcionar y traernos felicidad”.

"¡Tienes mucha suerte, sí!"

“No se trata de suerte, se trata de la diferencia de carácter que existe entre ambos. Diogo es todo lo contrario a su hermano en todos los sentidos imaginables”

"Bueno, no puedo negar que realmente existe un gran contraste entre ellos".

“Si analizamos con mayor profundidad veremos que mientras Diogo heredó las características de su padre, que tiene un carácter inconfundible, Paulo, lamentablemente, trajo todas las imperfecciones morales de su madre al paquete hereditario de su personalidad”

"Usted tiene razón. Y parezco haber sido elegido por el destino para ser una víctima más de ese lío”.

“Me doy cuenta de que aún queda en ti un mínimo de percepción que te hace entender que él no merece el cariño que ha recibido todos estos años”

“¿Y cómo llegaste a esta conclusión?”

"¡Escucharte llamarlo pedazo de basura!"

"Ah entendí. Sin duda, soy consciente de que ese hombre no merece ni un solo soplo de pasión, sin embargo, mi corazón no ve las cosas así”.

"Yo te entiendo. Hay una contradicción real entre tu conciencia y tus sentimientos, entre emoción y razón…”

"Exactamente. Mientras mi cerebro procesa conscientemente todos los hechos y comprende que mi relación con Paulo al inicio de mi juventud fue un terrible error, en cambio mi corazón, que nunca había sido amado, no admite haberlo perdido”.

“Amado entre comillas, ¿verdad? Porque todos sabemos que ese tipo nunca amó a nadie más que a sí mismo. Y la prueba de ello es que a la hora de decidir a quién hacer feliz, optó por salir en busca de la felicidad para sí mismo y no pensó ni un solo segundo en ti y en tu hija”.

"Sí, sin duda"

“Pues entonces, mi querido amigo, ¿por qué seguir así, sufriendo por culpa de alguien que nunca te dio ningún valor? Deja todo eso atrás y sigue adelante, mira las cosas buenas que te han pasado desde aquel momento de fracaso, levanta la cabeza para ver más allá donde encontrarás la olla de oro que se esconde detrás del arcoíris, esperándote. la mujer más feliz de este mundo”

“¿Ves por qué me encantan tus visitas? Siempre me trae estas palabras de aliento y aliento. ¡Qué haría yo sin tu amistad, querida!”

“Ah, deja de tonterías. No estoy haciendo nada que haría cualquier buen amigo”.

“Resulta que para mí no eres sólo un buen amigo, eres mucho más que esto. Es una hermana maravillosa que siempre ha estado presente en los buenos y malos momentos de mi vida. Cuando estaba triste, me hacía feliz; si estaba desmotivado, fortaleció mi fe en Dios y en mí mismo; Si me humillaron, me hizo comprender que valgo; si me derribaban.

 Volvía a fijar mis pies en el suelo; si estaba indefenso, me extendía sus manos; Si fallaba, él no me juzgaba, simplemente me apoyaba sinceramente; si me rebelé contra nuestra amistad, me perdonó; Si tomé decisiones equivocadas, él me corrigió, pero no negó su hombro amigo, cuando al frente tropezaba con mis propios errores... Por eso, no hay otra persona en este mundo que merezca más mi respeto y consideración que tú."

"Vaya, ahora me has hecho llorar..."

“Así que lloremos juntos como siempre lo hicimos”.

"Te amo mi amigo..."

“Ídem…, pero dime una cosa: ¿a lo largo de todo este tiempo no se ha cruzado en tu camino alguien interesante que te haga suspirar profundamente y te ayude a olvidar al padre de Rafaela?”

"Mira, para ser honesto contigo, nadie más ha tenido este privilegio desde él".

“Tanto privilegio reservado para un sinvergüenza”

"Puede ser, pero ¿qué puedo hacer si ya no puedo amar a otro hombre además de él?"

“Sí, puedes, sólo necesitas empezar a ver todo lo malo que te hizo en el pasado con más realismo y afrontar las consecuencias que te trajeron sus acciones sin una dosis excesiva de piedad y pasión”.

“Sabes qué, si sigo este razonamiento, lo que concluiré es que el mal resultante de las malas acciones de ese hombre, hecho contra mí hace algún tiempo, sólo me animó a encontrar la fuerza para salir del capullo donde me encontraba e irme. luchar en busca de nuevos horizontes que me lleven a alcanzar todos los logros que hoy me permiten disfrutar de la buena vida que tengo. Entonces, al final de todo, el mal se convirtió en bien y lo que parecía una derrota resultó en una gran victoria para mí”.

“Quizás esto sea realmente cierto. Parece auténtico el dicho popular que nos anima a creer que después de un período oscuro siempre quedará al menos una gota

de felicidad”.

“Pero no te decepciones tanto de mí, amigo mío, creo que de repente podría ocurrir un milagro y podría suceder lo inesperado”.

“Sí, espero que esto suceda lo antes posible durante tu vida. Que el destino coloque a alguien especial que se cruce en tu camino y te libere de esta soledad crónica que llevas tanto tiempo en el alma”.

“¡Eso es lo que podemos llamar un hermoso regalo!”

"¡Ven aquí, dame un abrazo!"

De repente la puerta se abre y alguien lleno de vida y alegría se arroja a los brazos de Allegra, quien hace tiempo que no la ve.

“¡¡¡Tía Allegra!!!”

“¡Hola, mi princesita! La tía pensó que se iría sin verte. Después de todo, ¿dónde has estado todo el día?”

“¡Estaba con mis amigos en un viaje realmente genial!”

"¿Mismo? ¿Y te divertiste mucho?”

“¡Sí, y Felipe estuvo de acuerdo!”

“Venga, señorita, ¿y quién es ese Felipe, ¿eh?”

"¡Es mi amigo! Siempre estamos juntos en la escuela y ahora en los viajes”.

“Dios mío, a esa edad ya estás saliendo, ¿verdad?”

"Por supuesto que no, tía, ¡simplemente somos grandes amigas!"

Todos ríen y la conversación con Rafaela termina porque tendría que ir al baño, mientras tía Allegra se despide y se va. Después de que su amiga se va, mientras ella todavía está en la sala navegando en las redes sociales con su celular, recibe una llamada de Patrícia y se pone aprensiva.

"¡Hola! Tía, ¿qué pasó? ¿Por qué me llamaste en este momento? ¿Te pasó algo?”

“Tranquila hija mía, no nos pasó nada grave. De hecho, te llamé para decirte que tu madre finalmente decidió aparecer aquí buscándote”.

“¿Estaba mamá en tu casa, tía?”

“Sí, te está buscando hija mía”

“¿Pero qué milagro fue que ella se acordara de sus hijos después de tanto tiempo?”

"No hables así de tu madre, querida".

“¡Cómo no tía, tú misma viste cómo nos dejó de lado y eligió quedarse al lado de ese insensible padre nuestro!”

“Ella me mantuvo al tanto de cómo sucedió todo. Las cosas fueron diferentes a como las imaginamos”

“Oh, ¿lo fue? ¿Qué diferencia, tía?”

Después de que Patrícia explica en detalle la versión de la historia que le contó su hermana, Joana se muestra más amable con su madre.

"Bueno, si fuera así, incluso podría perdonar lo que nos hizo".

“Bueno, hija mía, tu madre simplemente cometió el error de ser pasiva y no venir personalmente a buscar a sus hijos, optando por agachar la cabeza ante las amenazas de su marido de abandonarla si alguna vez insistía en ir a por ti. Pero ella misma reconoció su error y me confesó que lamentaba mucho la elección que había hecho”.

“Recuerdo aquella vez que mi padre me humilló por quedar embarazada, ella salió en mi defensa y se lo agradezco”.

“Entonces perdona a tu pobre madre. Ella nunca fue muy inteligente en nada y se dejó dominar por Pedro, que siempre fue un hombre tenaz y autoritario”.

“¿Y cómo resultaron las cosas, ya que ella no podía vernos como pretendía?”

“Entonces, por eso decidí llamarte. Le pasé tu dirección a tu madre y ella me aseguró que te visitará pronto. Lucía tiene muchas ganas de conocer a su nieta”

“Está bien tía, la estaré esperando”

"Ella también tiene tu número y podría llamarte antes de ir a tu casa".

"Bien. ¿Y conseguiste su número de móvil, tía?”

“Sí, te lo enviaré”

"Gracias"

"Bien, ya envié. Si tarda un poco en aparecer, llama y mira qué pasó”.

“Puedes dejarlo tía, yo lo haré”

“Bueno, eso es todo lo que quería decirte, que tengas una buena noche”

"Gracias a ti también"

Cuando revisa cuidadosamente su directorio telefónico, se da cuenta de que ese número lo había llamado unas horas antes. Así, entendió que Lucía había intentado ponerse en contacto, sin embargo, sin resultados. Como aún estaba con el ánimo de la conversación que tuvo hace unos minutos sobre su madre, la llamó nuevamente con la intención de hablar con ella, pero lamentablemente el número marcado varias veces no fue contestado. Por lo tanto, decidió contactar a su hermano que vive en ciudad de Río para mantenerlo actualizado con las últimas novedades.

“...Y eso es lo que me acaba de decir tía Patrícia sobre nuestra madre”

“Lo sé… Mira hermana, si quieres involucrarte en este acercamiento con nuestros padres, puedes profundizar en este propósito, pues ya eres adulta para saber tomar tus propias decisiones. Sin embargo, no quiero ni saber de volver a tener una relación con esa mujer y ese bruto de nuestro padre después de habernos despreciado durante tanto tiempo como si no fuéramos nada para ellos”.

“Pero ella dijo que nuestro padre la amenazaba si venía a buscarnos y ya sabes que ella siempre cedió ante su autoritarismo, hermano, démosle un descuento”

“Es como te acabo de decir hermana mía, si quieres perdonar todo lo que hicieron, perdónalos. Pero no me pidas que haga lo mismo. ¡Para mí, ambos llevan muertos mucho tiempo!”

“¿No crees que estás siendo demasiado radical a estas alturas, hermano?”

“Bajo mi punto de vista solo les estoy devolviendo el mismo trato que nos dieron todos estos años en los que no recibimos ni la más mínima atención por su parte”

“Está bien, lo entiendo, pero si cambias de opinión, dímelo. Quería venir aquí para conocer a su nieta. ¿Querrá hablar con su madre, al menos saludarla por teléfono?”

"¡No! Resuelve todo tú mismo con ella”

"Está bien, lo siento si te molesté con este asunto".

"Adiós. Dale un beso a mi sobrina”.

"Puede dejar..."

Rubén era todo lo contrario de su hermana mayor. Si bien Joana fue capaz de perdonar las cosas malas que le hicieron las personas, incluidos sus propios padres, en determinados momentos de su vida, él endureció su corazón y no dio cuartel en su indiferencia hacia quienes por algún motivo le dolían. 

La semana siguiente Joana retoma su rutina diaria como la reconocida arquitecta en la que se ha convertido y, como ya es una mala costumbre, tras negarse a atender decenas de llamadas de un admirador, es sorprendida por su inesperada visita.

“Señora, el señor Fernando quiere hablar con usted”

“Ah, Dios mío, ¿cuánto tiempo tendré que aguantar en mi vida a esta criatura?”

“¿Debería enviarlo arriba o despedirlo, señora?”

“Puedes dejarlo subir, le daré la bienvenida”

"Si señora"

Segundos más tarde...

"Hola mi princesa, lamento verte tan temprano".

“Siempre que escucho que me llamas así, considero que es una tremenda ironía de tu parte”.

“¿Cómo la llamas, princesa? Bueno, sólo te lo digo tal como lo ven mis ojos, querida.”

“Creo que lo mejor es que consultes urgentemente a un oftalmólogo”

"Ah, no seas tan irónico con un hombre que sólo quiere colmarte de cumplidos".

“Mira Fernando, ¿qué tal si me cuentas enseguida por qué viniste a molestarme tan temprano en la mañana a mi lugar de trabajo un lunes? Lo siento, pero tengo mucho que hacer”.

"No seas tan grosero conmigo, cariño".

“No estoy siendo grosero contigo, sino práctico y directo. Si, a diferencia de mí y de otros seres humanos normales, no necesitas trabajar porque naciste con cuchara de plata, debes saber que mi situación requiere mucho esfuerzo para que pueda mantener el nivel de vida social que he alcanzado. ¿Lo tengo claro?”

“Sabes lo que me trajo aquí, Joana”

“Tal vez sea así, pero también soy consciente de que ya he aclarado mi punto de vista sobre tus aspiraciones para mí decenas de veces, ¿no tengo razón al decir eso?”

"No tengo la intención de renunciar a tu amor tan fácilmente sólo porque me rechazaste".

*¿Y quién dijo que hay algún tipo de amor por ti en mí al que tengo que renunciar o insistir en conquistarlo? ¿Te resulta tan difícil cambiar el rumbo de tus sentimientos y buscar otra mujer que pueda responder a tu pasión posesiva pegajosa?”

“¿Posesivo y pegajoso? ¿Es así como defines lo que siento por ti?”

“¿Y cómo quieres que defina tu insoportable insistencia en querer que te acepte en mi vida a cualquier precio después de escuchar tantos no? ¿No te das cuenta de que estás siendo extremadamente inconveniente con tu actitud al respecto?”

“Está bien, digamos que estoy de acuerdo con toda esta extravagancia sentimental que dice existir en mis actitudes. Pero dame al menos una razón para rechazar mi amor por ti. ¡Por favor, sólo una razón!”

“¿Y debe haber alguna razón para esto, criatura? Si alguien no puede cumplir con nuestras expectativas románticas y nos rechaza, es suficiente para que renunciemos a él, ¿no crees?”

"No para mí. Necesito una razón, una explicación más definida. No puedo aceptar el hecho de que me rechaces sin razón aparente”.

"Dios mío, qué hombre más insoportable eres, ¿eh?"

“¿Crees que soy aburrido, me falta encanto, soy un hombre sin ningún atributo de belleza, inteligencia, carisma o falta de implicación…? ¡Dime qué me pasa, por favor"

“No te pasa nada muchacho, soy yo quien no puede tener ningún tipo de interés ni en ti ni en ningún otro hombre de este mundo. ¿Puedes entender esto de inmediato?”

“No, lamentablemente no es posible. Es inaceptable que alguien simplemente rechace así los sentimientos de otra persona, sin al menos señalar un factor que defina su desinterés”.

“Mira, claro que hay una razón por la que actúo de esta manera desinteresada hacia los hombres, pero ese es un asunto que sólo me concierne a mí y que no estoy obligado a discutir con nadie más”.

“¿Debo considerar que tu falta de interés por el sexo opuesto se debe a que eres lesbiana? ¿Tu preferencia es por personas del mismo sexo?”

“¡Piedad, Fernando!”

“Entonces, si ese no es el caso, ¡explícame el motivo de toda esta indiferencia y por qué no encuentras algo en mí que te haga sentir atraído por mí!”

“Ah, ¿sabes qué? No tengo el tiempo ni la paciencia para quedarme aquí explicándote mis elecciones y decisiones. ¡Por favor, sal de mi oficina y déjame trabajar en paz!”

"¡Puedes pisotearme todo lo que quieras, pero no me rendiré contigo!"

“¡Qué carajo, Fernando, sal rápido de aquí o llamo a los guardias de seguridad para que te echen!”

“No me rendiré, ¿¡entiendes!?”

"¡Sal de aquí!"
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Fernando es un hombre perdidamente enamorado de Joana. Insatisfecho con el rechazo que recibe de ella desde hace mucho tiempo y no puede aceptar este hecho. Su empeño en querer conquistarla a cualquier precio le ha costado perder la amistad y el respeto que ella alguna vez le tuvo y poco a poco, ante tanta insistencia, terminó convirtiéndose en una carga para quien dice amar. 

Por su parte, cada vez que se para frente al espejo observa su falta de belleza física y muchas veces se pregunta qué será ese hombre apuesto, único heredero de una de las familias más tradicionales de la ciudad donde vive y deseado por tantos. ¿Vieron en él otras mujeres mucho más interesantes? Joana nunca estuvo dotada ni siquiera de la más mínima belleza. Siempre ha sido despreciada por otros niños desde su adolescencia porque es terriblemente fea, aburrida e indeseable. 

Sólo tuvo la oportunidad de tener citas después de cumplir la mayoría de edad y en su primera experiencia conviviendo al lado de un miserable sinvergüenza perdió el honor, la dignidad y el apoyo de su padre quien prácticamente la echó de casa embarazada del insignificante primer y único amor que considerado tener en su vida.

Sin embargo, después de volverse económicamente rica y capaz de cuidar su apariencia, ganó una mejor apariencia y, como resultado, ocultó su fealdad natural. Pero a pesar de esto, no se convirtió en una mujer tan hermosa como para hechizar los corazones. Entonces, ¿cuál es la explicación de tanta pasión que Fernando siente por ella? Esto te intriga y al mismo tiempo te sorprende. 

Sin embargo, ni siquiera la discreción de la empresaria respecto a sus problemas personales impide que sus empleados difundan comentarios críticos sobre su postura de mujer orgullosa al rechazar a un pretendiente tan glamuroso en el pleno sentido de la palabra.

“Honestamente, qué mujercita engreída es nuestra jefa”

“Cuidado con tus palabras, si son escuchadas podrían llamar tu atención y podrían despedirte por juzgar mal a tu empleador”

“¿Pero no estoy en lo cierto? ¿Quién se negaría a una fiesta así?”

“Estoy de acuerdo, ¿cómo despide así a un millonario? por casualidad si ¿Crees que es tan importante?'

“¡Y además de rico, es un bombón tremendo!”

"Baja la voz, loca..."

“Y ella no tiene nada de bonito para ser tan orgullosa y exigente”

“Sucede, chismosas, que el jefe es inmensamente rico y ni siquiera le importa que este tipo venga de una familia tradicional”

“¿Pero el hecho de que no necesites su dinero te da derecho a menospreciar así al pobre hombre?”

“Resulta que, si ella ya dejó en claro que no está interesada en él, ¿por qué diablos no lo deja pasar y se va para siempre?”

"Es cierto, debe ser un dolor enorme tener a alguien pegado a tu espalda así todo el tiempo".
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